Seminario “San Luís Gonzaga”                                                                                                               Septiembre 2008
         El Huito – Jaén

__________________________________________________________________________

LA TIBIEZA
1. Monición de Entrada

Nos reunimos en torno a la Palabra de Dios que nos congrega en este día de retiro. Su palabra una vez nos invita a convertirnos, a cambiar de actitud. Nos descubre nuevos horizontes, nuevas motivaciones. Ilumina lo que está escondido. Hoy la palabra va a denunciar nuestra tibieza, nuestra mediocridad, lo corto de nuestras alas para volar, lo turbio de los motivos que nos impulsan en nuestra acción. Como nos dirá el libro del Apocalipsis, no somos ni fríos ni  calientes. Nuestra aspiración a la santidad, si sigue existiendo, se reduce a palabras rutinarias. El Señor quiere seducirnos de nuevo. Solo si verdaderamente nos enamoramos de él su calor disipará nuestra tibieza.

2. Canto de entrada

3. Saludo del celebrante:

La gracia y la paz de Dios Padre, y de Jesucristo que una y otra vez nos invita a ser santos como él es santo esté con todos ustedes.

4. Oración

Padre de bondad que amas a los pecadores y continuamente les invitas a volver a ti. Reconocemos que nuestra vida dista mucho de ser la que tú has soñado para cada uno de nosotros y te pedimos que nos concedas sincero arrepentimiento y confianza en el poder de tu gracia para santificar a cuantos confían en ti. Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo… 
5. Lecturas

· Primera lectura: Apocalipsis 3,14-22
Las palabras que el ángel dirigió a la Iglesia de Laodicea nos las dirige ahora a nuestra comunidad de El Huito. Contienen una denuncia, una amenaza, un consejo, una declaración de amor, una palabra de aliento y una promesa. Por una parte la amenaza es terrible: “Porque no eres ni frío ni  caliente, voy a vomitarte de mi boca”. Pero por otra, nos dice que si nos reprende y amenaza es precisamente porque nos quiere y sufre de ver nuestra situación tan lamentable. Anímate y conviértete. Te invita a comprar tres cosas: oro refinado, ropas blancas y  colirio para tus ojos enfermos. Al vencedor lo sentará en el trono junto consigo.

Canto de respuesta
· Evangelio: Lc 8,16-18 
En su sabiduría Jesús nos hace ver cómo en la vida espiritual sucede lo mismo que ocurre en el desarrollo económico. Los pobres se hacen cada vez más pobres, y los ricos se hacen cada vez más ricos. Lo importante es la dirección en la que se mueve el proceso, la dinámica que lo anima. No te preguntes tanto dónde estás, sino hacia dónde te mueves. Si estás en un proceso de empobrecimiento, si eres más pobre que el año pasado, con seguridad serás más pobre aún el año que viene. Pero si has mejorado con respecto al año pasado, con seguridad el año que viene estarás aún mejor, porque al que tiene se le dará y le sobrará.
6. Homilía
7. Confesión general de los pecados
Acogiendo, hermanos, la invitación de Dios, nuestro padre a arrepentirnos y salir de nuestra tibieza, confesemos nuestras faltas, para alcanzar así misericordia.
*Porque nuestros ojos están enfermos y no ven, y necesitamos un colirio para sanar nuestra mirada.- Perdón, Señor
*Porque hemos ensuciado nuestros vestidos caminando en el barro.- Perdón Señor
*Porque nos molestan los que se portan bien y hemos intentado abajarlos a nuestro propio nivel ridiculizando sus buenas obras.- Perdón, Señor
*Por nuestra tibieza, nuestra indiferencia, nuestra flojera, nuestra mediocridad, que escandaliza a los demás y les causa desánimo.- Perdón, Señor
*Porque nos hemos acostumbrado ya a una vida rutinaria y no acudimos a ti para que reenciendas nuestro amor.- Perdón, Señor
*Porque muchas veces nos suenan a música celestial tus insistentes invitaciones a la santidad.- Perdón, Señor
                   Asamblea: Yo confieso
8. Padre Nuestro

En el Padre nuestro el Señor nos enseñó a orar pidiendo que nos libre de todo mal. Le pedimos ahora que nos libre de nuestra tibieza para que así no tenga que vomitarnos de su boca: Padre nuestro
9. Confesión y absolución individual
10. Oración final de acción de gracias

Señor, Jesucristo, que nos has amado hasta el extremo
y nos has enseñado a perdonar y a pedir perdón,
concédenos la alegría de sentirnos plenamente reconciliados contigo y con los hermanos,

y que el abrazo fraterno que ahora nos concedemos
nos disponga a abrazarte a ti esta noche en la celebración eucarística,

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos    Amén
11. Rito de conclusión

Que les bendiga Dios nuestro Padre que nos ha perdonado los pecados para que vivamos nuevamente como hijos suyos.

R/. Amén

Que les acompañe Jesucristo, Aquél que nos envía a dar testimonio 

del amor que Dios nos tiene.. 

R/. Amén

Que les una el Espíritu Santo, que ha hecho de nosotros un solo pueblo apasionado por el bien
R/. Amén

Y la bendición de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu santo, esté con ustedes.

R/. Amén

12. Canto de alabanza[image: image1.png]
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